ORACIÓN DE PREPARACIÓN DE LA NAVIDAD.
SED COMPASIVOS
Ambientación: Canción de Brotes de olivo.

Presentación:

Estamos en las puertas de otra Navidad y nos preguntamos ¿es posible celebrar la Navidad dentro de la crisis que estamos viviendo?

Puede que esta crisis nos sirva para depurar la Navidad de todo aquello que no hace falta, o nos haga ver más claro lo que significa acoger a Dios en nuestras vidas.

Pero no podemos celebrar la Navidad al margen de las situaciones que se están viviendo en estos momentos:

-algunos de nuestros amigos que hasta ahora tenían un trabajo ya no lo tienen.

-muchos de nuestros familiares a duras penas llegan a final de mes.

-los extranjeros que antes tenían dificil encontrar trabajo, ahora comienzan a perder las esperanzas.
-familias que llevaban una vida normal y ahora su situación es insostenible.
-cada día se cierran más negocios y empresas que echan al personal a la calle.
No podemos estar ajenos a la realidad que nos rodea.

Ahora más que nunca es necesario abrir los ojos y ponernos en el lugar del otro.

Leemos en el Evangelio:  sed compasivos como nuestro Dios es compasivo.

Vamos a descubrir hoy en que consiste esta compasión.

LECTURA:

Breve introducción:

La lectura del buen samaritano presenta una realidad cotidiana, conocida por todos. En el camino que se describe en la lectura  eran frecuentes los asaltos a los viajeros.

Los personajes son muy llamativos, el sacerdote y el levita eran hombres oficialmente religiosos. El motivo por el que no socorren al viajero no es por correr el peligro de tocar un presunto muerto e incurrir en impureza porque vienen de vuelta del templo.

El samaritano es un mestizo, para los judios decirle a alguien samaritano era un insulto.

Lc, 10, 30-37

Silencio para interiorizar la lectura:

¿Qué pensamos que quiere decirnos la lectura?
Con esta historia chocante para los que lo escuchan, Jesús cambia por completo la idea de prójimo. Mi prójimo no es el que está cerca de mi, el que es de los míos. Soy yo el que me hago prójimo. Por medio del amor, el otro cuenta para mi tanto como yo mismo.

El samaritano no se acerca  porque sea mejor persona sino porque se le parte el corazón al ver al otro.

Siente compasión por el otro.
Eso es precisamente lo que caracteriza al samaritano: su corazón compasivo. Compasión es la capacidad de “meterse” en la piel del otro, para ver las cosas como él las ve, y sentirlas como él las siente.

Compartimos:
¿En que situaciones sentimos compasión por el otro?

¿Nos ponemos en el lugar del otro?
REFLEXIÓN

Música suave:
1)Dame la compasión que estremece. El sentimiento que dura. La incomodidad ante el dolor de otros, que me invita a moverme, a luchar, a creer, a querer. La impaciencia por lo que se pueda hacer. El llanto que, aun sin lágrimas, comparte las heridas y busca la misma sanación. No me dejes vivir ciego, sordo y ajeno a las vidas de los otros.

1)“Danos entrañas de misericordia frente a toda miseria humana. Inspíranos el gesto y la palabra oportuna frente al hermano solo y desamparado. Ayúdanos a mostrarnos disponibles ante quien se siente explotado y deprimido. Que tu Iglesia, Señor, sea un recinto de verdad y de amor, de libertad, de justicia y paz para que todos encuentren en ella un motivo para seguir esperando.”  

(Plegaria Eucarística Vb)

PAUSA
2)Dame la compasión que complica la vida. La compasión me complicará la vida, lo sé…si va más allá de un puro sentimiento momentáneo; si me lleva a pensar, a sentir, a cambiar, a buscar, a amar… sospecho que me llevará a vivir inquieto. Pero, ¿querría quedarme sentado, refugiarme en la ignorancia, aferrarme a la seguridad? Complícame la vida, Señor, con la vida de mis hermanos. 

2)Que todos los miembros de la Iglesia sepamos discernir los signos de los tiempos y crezcamos en la fidelidad al Evangelio,  que nos preocupemos de compartir en la caridad las angustias y tristezas, las alegrías y las esperanzas de los hombres, y así vivamos juntos el camino de la salvación”
(Plegaria Eucarística Vc
PAUSA
3)Dame la compasión que enriquece. Porque sé que la palabra compartida, el trabajo en común, la lucha por otros y con otros, el gesto de ternura, la búsqueda de lo que es bueno para todos, la mano tendida para dar y recibir, todo esto hace que en mi interior germine la vida, tu evangelio y una luz que hace el mundo (y también mi mundo), un lugar mejor y más delicado…

3)“Haz que nuestra Iglesia se renueve constantemente a la luz del Evangelio

y encontremos siempre nuevos impulsos de vida; consolida los vínculos de unidad entre hombres y mujeres de todo pueblo y nación, pobres y ricos, sabios e ignorantes, fuertes y débiles, afortunados y heridos… Que cada uno de nosotros seamos, en medio de un mundo dividido por las guerras y las discordias, instrumento de la unidad, la concordia y la paz que son la mayor riqueza.”

 (adaptación de la plegaria eucarística Vd)
PAUSA
Peticiones entre todos:
Compasión que no consiste en sentir lástima o pena de la pobre gente desde fuera de su mundo, sino, atendiendo a su sentido más profundo y radical, en ser sensibles al dolor de las víctimas, en ponerse en el lugar del otro, de los sufrientes de la historia, de los seres humanos y los sectores más vulnerables, y en estar siempre de su lado, asumiendo sus causas como propias, aun a riesgo de exponer la propia vida.
Pues bien, ésa es la compasión en la que necesitamos ejercitarnos, si queremos que nuestros ojos estén abiertos para ver la necesidad de los otros, y nuestro corazón sea capaz de vibrar, ponerse en su lugar y conmoverse eficazmente por ellos.
Señor ayúdanos a ser compasivos.
Ayúdamos a pringarnos.

Símbolo:

Todos nos pringamos las manos y pringamos a los demás.

Oración

Terminamos con la oración sobre la fe entre todos.

Comentamos la frase que más nos ha gustado.
1)“Danos entrañas de misericordia frente a toda miseria humana. Inspíranos el gesto y la palabra oportuna frente al hermano solo y desamparado. Ayúdanos a mostrarnos disponibles ante quien se siente explotado y deprimido. Que tu Iglesia, Señor, sea un recinto de verdad y de amor, de libertad, de justicia y paz para que todos encuentren en ella un motivo para seguir esperando.”  

2)Que todos los miembros de la Iglesia sepamos discernir los signos de los tiempos y crezcamos en la fidelidad al Evangelio,  que nos preocupemos de compartir en la caridad las angustias y tristezas, las alegrías y las esperanzas de los hombres, y así vivamos juntos el camino de la salvación”

3)“Haz que nuestra Iglesia se renueve constantemente a la luz del Evangelio

y encontremos siempre nuevos impulsos de vida; consolida los vínculos de unidad entre hombres y mujeres de todo pueblo y nación, pobres y ricos, sabios e ignorantes, fuertes y débiles, afortunados y heridos… Que cada uno de nosotros seamos, en medio de un mundo dividido por las guerras y las discordias, instrumento de la unidad, la concordia y la paz que son la mayor riqueza.”







